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			Presentación de la Breve Biblioteca de Bibliología

			En los últimos veinte años, los estudios en América Latina sobre el libro, la edición y la lectura han tenido un avance significativo. La consolidación de grupos de trabajo y de líneas de investigación en distintas instituciones y espacios educativos, más la consecuente aparición de un importante conjunto de tesis centradas en temas y problemas de diversas manifestaciones de la cultura escrita, han permitido que este campo cobre un renovado dinamismo y una gran vitalidad. A esto se han sumado una variedad de foros académicos —como congresos, encuentros y coloquios— y también la publicación de numerosos artículos en revistas de todo tipo. De forma paralela a la educación y la difusión, en varios países de la región han florecido colecciones especializadas en “libros sobre libros” que han contribuido a fortalecer el campo en sus cruces con otras disciplinas como la historia, la sociología, la filología, la antropología, la literatura, el diseño y la comunicación visual, por mencionar algunas. Sin embargo, ese énfasis editorial no ha estimulado una vertiente de divulgación, lo que deriva en una carencia de obras y colecciones pensadas para el público general y el estudiantil. 

			Fue así que surgió el interés por concebir una serie de monografías con enfoques multidisciplinarios y orientación latinoamericana, que permita al lector formarse un panorama general de la bibliología, integrada por obras que puedan ser de utilidad en carreras universitarias de ciencias sociales y humanidades como historia, literatura, arte, diseño, edición y biblioteconomía, entre otras. En su sentido etimológico más estricto, la bibliología es la “ciencia del libro”. Los primeros registros del término se remontan a inicios del siglo XIX, y aunque su ejercicio es muy antiguo, no fue sino hasta la década de 1930 que Paul Otlet la propuso como una suerte de ciencia madre de la que se desprendían las demás disciplinas particulares del libro, como, por ejemplo, la bibliografía1. La bibliología ha tenido una evolución desigual en distintas latitudes; en América Latina ha habido notables personajes que la han desarrollado, ejercido y enseñado y que han escrito sobre ella. En términos cronológicos, entre las primeras obras se encuentra la de los bibliotecarios argentinos J. Frederic Finó y Luis A. Hourcade, Tratado de bibliología: historia y técnica de producción de los documentos2, publicada en 1954 en la Serie Bibliotecológica de Editorial Castellvi, en la que aparecieron también libros de Domingo Buonocore, como el Vocabulario bibliográfico (1952) y Elementos de bibliotecología (1953)3. A aquellos autores es posible sumar los trabajos del mexicano Juan Bautista Iguíniz, en especial su Léxico bibliográfico (1959), en el que planteó su propia definición de bibliología como “La ciencia que se ocupa del estudio general del libro en sus distintos aspectos, material, intelectual, etc.”4, y como “la parte teórica de la bibliografía que trata de las reglas y los términos de esta ciencia y que le sirve de preliminar”5. Además, incorporó el concepto de bibliología tecnológica como aquella “ciencia que estudia las relaciones del libro con los medios materiales de reproducirlos y multiplicarlos”6. 

			Al igual que la evolución de la disciplina, el ritmo de publicación de obras de estas materias también ha tenido notables variaciones y no pocas discontinuidades. Si bien en algunos centros latinoamericanos se hicieron a lo largo del tiempo proyectos y obras de corte bibliológico, no fue sino hasta junio del 2012 que se formó un núcleo de estudios específico sobre este tema, el Seminario Interdisciplinario de Bibliología del Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la Universidad Nacional Autónoma de México (SIB-IIB-UNAM)7. Dicho espacio ha tenido entre sus objetivos “el desarrollo de líneas de investigación, docencia y divulgación desde una perspectiva interdisciplinaria y amplia que permita estar a la vanguardia en las posturas teóricas y metodológicas para los estudios estéticos, visuales, técnicos, materiales y productivos del patrimonio bibliográfico y documental, en sus diversas modalidades, a lo largo de la historia”8. Así, siguiendo los objetivos originalmente planteados, al conjunto de libros especializados que ya se han publicado, sumamos ahora la Breve Biblioteca de Bibliología (BBB).

			La colección consiste en un repertorio básico de lecturas para el público general, que podrá usarse también como complemento en la formación de profesionales en las diversas áreas vinculadas con el mundo del libro, en especial por quienes se desempeñan en archivos, acervos y bibliotecas. La BBB está compuesta por seis títulos, escritos por nueve expertos de Brasil y México, que abordan una parte medular de los temas de la bibliología: el papel, la encuadernación, las técnicas de estampación e impresión de imágenes; la tipografía y la configuración visual de los impresos, especialmente de los antiguos; el tránsito de lo impreso a lo digital, y una introducción a la historia del libro y la bibliografía.

			Desde la consciencia plena de que la bibliología es un campo en crecimiento y evolución, hemos querido contribuir a su difusión y conocimiento mediante la creación de la primera biblioteca sobre esta temática surgida en América Latina y escrita por autores de la región desde una perspectiva interdisciplinaria.



			Marina Garone Gravier

			Directora de la BBB






			
				
					1 Véase Paul Otlet, El tratado de documentación. El libro sobre el libro: teoría y práctica, segunda edición. Traducción de María Dolores Ayuso García (Murcia: Universidad de Murcia, Servicio de Publicaciones, 2007).
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					3 Domingo Buonocore, Vocabulario bibliográfico. Términos relativos al libro, al documento, a la biblioteca y a la imprenta, para uso de escritores, bibliógrafos, bibliófilos, bibliotecarios, archivistas, libreros, editores, encuadernadores y tipógrafos (Buenos Aires: Castellvi, 1952), y Domingo Buonocore, Elementos de bibliotecología (Buenos Aires: Castellvi, 1953).
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					7 En el Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la UNAM, la bibliología ha sido definida como la disciplina que “estudia el libro como objeto, en sus aspectos histórico y técnico; considera, en la historia, los materiales con que el libro ha sido confeccionado, su tipo de encuadernación, su caligrafía o tipografía y sus ilustraciones. Analiza, asimismo, aspectos como la cantidad de ejemplares manuscritos o impresos en diferentes épocas, su distribución y sus destinatarios, así como la industrialización y comercialización del libro”.

				

				
					8 Seminario Interdisciplinario de Bibliología, Instituto de Investigaciones Bibliográficas, Universidad Nacional Autónoma de México, www.sib.iib.unam.mx.

				

			

		


		
			INTRODUCCIÓN

		

		
			Este libro pretende exponer una introducción, desde el punto de vista bibliológico e historiográfico, a los diferentes modelos y dispositivos técnicos que componen la historia de la encuadernación occidental en los contextos de producción del libro, así como de sus prácticas de difusión y apropiación en distintos periodos históricos.

			A pesar de su historia de larga duración —que generó innumerables modalidades técnicas y socioprofesionales en torno a una práctica y de incontables usos desarrollados por la cultura escrita—, la encuadernación se mantuvo durante muchos siglos como un quehacer sin transmisión escrita, como un conocimiento privado de lenguaje. Fue hasta el siglo XVII, por lo menos en cuanto a la producción occidental, con sus diferentes tentativas de formalización de las artes mecánicas en Europa, que la encuadernación fue objeto de estudios detallados, capaces de registrar sus modos de fabricación, sus herramientas y sus gestos.

			Fruto de su propio estatuto profesional, históricamente sometido a los discursos propios de la bibliofilia y de las comunidades de libreros y editores, la historia de la encuadernación es a menudo asociada a una galería de estilos decorativos que, muy difícilmente, la relaciona con sus modos de difusión y apropiación bajo un contexto historiográfico más amplio. De hecho, este objeto fundamental para la constitución de la cultura gráfica es tratado como si fuera un elemento exterior al libro, algo que se añade para adornar o para proteger. En los más distintos abordajes, sea de la historia del arte o de la propia historia del libro y de la edición, de los aspectos patrimoniales o los involucrados en la conservación de documentos gráficos, por general, la encuadernación es presentada como un elemento suplementario y casi nunca como la mecánica fundadora del libro o como un elemento fundamental para las prácticas editoriales o coleccionistas.

			De esta manera, más allá de una historia fundada en los modelos decorativos, cuyas obras referentes son mencionadas a lo largo del texto, proponemos tratar la encuadernación desde su punto de vista estructural y en los diferentes contextos de producción de la propia materialidad de los textos, para así mostrar las relaciones que ella establece con otras formas de la cultura.

			De hecho, hay que destacar que no percibimos la encuadernación en el ámbito restringido de los aspectos decorativos —a menudo presentados bajo la forma de una galería cronológica de estilos— ni se la identifica como materialidad que ejerce la función de proteger el libro, calificación reductora y, desafortunadamente, tan frecuente en los manuales contemporáneos de conservación-restauración. En cambio, la comprenderemos como un sistema técnico sofisticado que ha dado origen al propio códice, hecho que ha propiciado un conjunto de elementos materiales, técnicos y mecánicos, cuyos modos de fabricación, operación y uso varían a lo largo de la historia y de acuerdo con los contextos socioculturales. Se trata del gesto que funda el libro en sí y que, basado en tres procedimientos básicos, la composición de los pliegos, la unión de los folios con una costura y la realización de una cubierta, dio lugar a las unidades codicológicas que definen predominantemente los aspectos físicos de los soportes de la palabra escrita desde los primeros siglos de nuestra era: la unidad de la página, la unidad del cuaderno y la unidad del códice, una forma que aún perdura hoy en día.

			Desde esta perspectiva ampliada de la encuadernación —que comienza a aparecer como objeto y como práctica primordial de la cultura escrita—, y con la conciencia de los límites que impone el carácter panorámico de nuestra obra, hemos organizado el libro en seis capítulos que intentan, cada uno a su manera, dialogar con cuestiones que han permeado el campo de la bibliología en el que está inscrita la colección a la que se integra este volumen. Por esta razón, empezamos con una reflexión sobre el estado de la encuadernación en el seno de las disciplinas dedicadas al estudio del libro al ofrecer, además, una mirada diversa y actualizada de la historiografía de la encuadernación y sus espacios de interacción.

			Antes de entrar en el campo de los modos de producción en sí, y por su especificidad histórica y bibliográfica, exponemos una síntesis global del camino de formación de los primeros textos (europeos y americanos) dedicados a la sistematización de las técnicas de encuadernación, a partir de registros fragmentados del siglo XVII, pasando por los grandes tratados del siglo XVIII, para llegar al periodo de diversificación de los manuales y discursos histórico-bibliográficos que se multiplican en los siglos XIX y xx.

			Conscientes de la diversidad del espectro de elementos técnicos, mecánicos y estilísticos, el tercer capítulo se basa en la distinción clásica entre las dos matrices culturales de las cuales se desprenden los principales modos de producción de la encuadernación, para luego detallar los elementos que dan forma y realidad a tres modalidades técnicas de encuadernación en la Edad Media en Occidente: la encuadernación carolingia, la encuadernación románica y la encuadernación gótica. El inicio de la imprenta tipográfica no podía dejar de crear un hito fundamental para la categorización de las modalidades técnicas de encuadernación que, a partir del siglo XVI, se desarrollan predominantemente en el mundo occidental en torno a tres estructuras que son detalladas en el cuarto capítulo, de las que se destacan las transformaciones que acompañan a la llamada “segunda revolución del libro” a lo largo del siglo XIX.

			De hecho, la complejidad de las relaciones entre el mundo editorial y la encuadernación, que multiplican de manera inédita las formas del libro, nos llevó a desarrollar este aspecto en el quinto capítulo que trata de presentar al lector las principales cuestiones que atraviesan la producción de encuadernación dentro del proceso de difusión de los objetos de la cultura impresa. En este contexto, las relaciones entre materialidad y textualidad ganan una nueva forma de visibilidad sobre las portadas de las encuadernaciones de editor, que marcan la llegada de la modernidad en el mundo editorial.

			Finalmente, las relaciones entre la preservación del patrimonio bibliográfico y la encuadernación, muchas veces conflictivas, se discuten a la luz de los enfoques práctico-teóricos desarrollados por la codicología y la bibliología, campos que se han afirmado como un espacio primordial de debate en torno a los criterios de intervención en las prácticas de restauración de colecciones bibliográficas. Este panorama se concluye con una proposición de bibliología práctica orientada a los profesionales del patrimonio bibliográfico.

			Antes de finalizar esta introducción, haremos una última aclaración para el lector que pretende aventurarse en el intrincado universo de la encuadernación histórica, lo que no deja de ser un intento de justificar las omisiones y, a veces, la arbitrariedad de ciertas decisiones que solo pueden ser disculpadas con la comprensión del carácter introductorio del libro. Sin duda, el proyecto se justifica también por la ausencia notoria de publicaciones de divulgación científica, por lo menos en el mundo iberoamericano, dedicadas a la historicidad de los modos de producción de encuadernación.

			La inmensa compresión temporal de la obra, al menos quince siglos, además de estimular al lector interesado en el tema, tiene al menos la virtud de presentar una amplia bibliografía actualizada, en diálogo con otros campos que también se interesan por la encuadernación fuera de los límites de sus elementos decorativos. El esfuerzo sistemático para reunir un corpus bibliográfico consistente, difundido en diferentes idiomas y campos de conocimiento, justifica por sí solo este intento de síntesis, lo cual impone límites claros a toda la necesidad de generalización que pueden aparecer en este libro.

			Esperamos sinceramente que encuadernadores, bibliotecarios, coleccionistas, profesionales de la edición, investigadores y estudiantes latinoamericanos de diversas áreas que dialogan directa o indirectamente con el universo de la historia del libro encuentren aquí las referencias necesarias para comenzar las lecturas que realmente importan en un futuro cercano.
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			IMAGEN 1. Elementos de la encuadernación

			Fuente: dibujo de Laura Soares, ©Ana Utsch (léxico y bocetos basados en Denis Muzerelle, Vocabulaire codicologique: répertoire méthodique des termes français relatifs aux manuscrits avec leurs équivalents en anglais, italien, espagnol (París: Institut de Recherche et d’Histoire des Textes, Comité Internacional de Paléographie Latine, 2003). Agradecemos a Adriana Gómez Llorente por la revisión cuidadosa de los términos técnicos de esta imagen y por sus valiosas sugerencias.





		
			CAPÍTULO I

		


			Encuadernación y bibliología: materialidad y textualidad

			Históricamente desatendida por los espacios de conocimiento constituidos en torno a la conservación-restauración de documentos gráficos, por la historia del libro y la edición, la encuadernación es, al mismo tiempo, y contradictoriamente, una realidad material irrevocable de la cultura escrita y una representación visual inequívoca de la materialidad del libro. Las razones de esta negligencia, a pesar de la dimensión material ostentada por este objeto, parecen moverse dentro de dos realidades históricas de larga duración. La primera se refleja en la manera con la que se constituyeron las representaciones predominantes del libro en Occidente a través de la lente fabricada por una tradición crítica que insiste en separar materialidad y textualidad1. La segunda realidad, sin duda complementaria, se expresa en el fenómeno del registro tardío de las técnicas de encuadernación en el mundo occidental, como vamos a ver en el segundo capítulo. Dentro de esta doble condición —materialidad fundacional e invisibilidad simbólica—, la historia de la encuadernación se estableció de manera imprecisa en diferentes espacios discursivos, en diferentes campos teóricos y, muchas veces, sin conciencia de sus métodos y de sus particularidades.

			Por otro lado, al tener en cuenta la especificidad de la encuadernación en el seno de la cultura escrita, es imprescindible reflexionar sobre la singularidad de determinados aspectos en la cadena de producción del libro. De hecho, en el momento en el que funda su unidad codicológica, la encuadernación se disocia naturalmente de las etapas de producción del objeto manuscrito o impreso. En este sentido, aunque sea capaz de afirmar la imagen ideal de la materialidad del libro, al participar en la última etapa de su producción, también se encuentra a medio camino entre las prácticas de distribución y recepción, en la medida en que puede ser ordenada por el librero, por el editor o por el comprador.

			A esto se suma la disociación de las temporalidades de producción que marca la conformación del objeto impreso y las de la encuadernación, que pueden estar distantes entre sí por varios siglos. Por lo tanto, el tiempo de fabricación del objeto impreso no coincide necesariamente con el periodo de ejecución de la encuadernación, que puede llevarse a cabo con una diferencia considerable de tiempo y espacio en comparación con los procesos de impresión del texto en un soporte.

			Hay que tener presente que esta condición, tanto histórica como ontológica, nos invita (incluso desde una perspectiva bibliológica) a confrontar los modos de producción de los libros con los modos de apropiación de los textos, siempre contextualizados, entre materialidad y textualidad2.

			La encuadernación y sus campos

			En primer lugar figuran los manuales técnicos inaugurados en el mundo occidental por los tratados flamencos, alemanes y franceses, entre los siglos XVII y XVIII3, con los que la encuadernación, a pesar de la amplia tradición árabe que precedió a este periodo4, se inscribe en el mundo de la palabra escrita, tras más de mil años de desarrollo de una práctica que se fusiona con el establecimiento del propio códice. A este momento fundacional se suman los manuales de encuadernación que comienzan a circular con más frecuencia a partir del siglo XIX y que constituyen sin duda una valiosa fuente para comprender los modos de producción del libro en diferentes periodos históricos y en diferentes espacios de producción, además de arrojar luz sobre la historia social de la figura del encuadernador.

			Luego vienen los estudios históricos iniciados en el siglo XIX, que proponen una historia del oficio sustentada en estudios biográficos y, más significativamente, una historia de estilos decorativos, apoyada en la perspectiva de la taxonomía propuesta por la historia del arte. Sus ejemplos más emblemáticos están representados, todavía en el siglo XIX, por el francés Ernest Thoinan (1893)5 y por las obras desarrolladas a lo largo del siglo XX, como las de Gottlieb (1910)6 y Helmuth Helwing (1953)7 en Alemania; de Geoffrey Hobson (1929)8 e Bernard Middleton (1963)9 en Inglaterra; de Roger Devauchelle (1995)10 en Francia, y de Matilde López Serrano (1937)11 y Emilio Brugalla (1945)12 en España, quienes se afirmaron como modelos de referencia. Aún en este universo, cuya categorización estilística se prioriza, se destacan los catálogos de bibliotecas, que frecuentemente presentan colecciones nobles marcadas por la rareza, la riqueza de ejecución y modelos decorativos13.

			Sumada a la manualística técnica y a los discursos históricos, la bibliofilia también se ha afirmado como un campo importante para la construcción de un espacio discursivo dedicado a la encuadernación y a su historia. Al intentar establecer las reglas del juego jerárquico constituido en torno al coleccionismo —y al hacer hincapié en la diversidad material y en la rareza de los ejemplares que invaden periódicos, catálogos de subastas y librerías especializadas a partir del siglo XIX (en Europa y en las Américas)14—, el fenómeno de la bibliofilia se alimenta de narrativas necesariamente integradas a la historia de la encuadernación15. Este es un objeto cuya dimensión material se presenta como elemento fundamental en el proceso de atribución de valor y distinción bibliográfica, como lo testifica la vasta obra dejada por Henri Béraldi (1895)16.

			En el ámbito de la historia editorial, la historia literaria y la cultura gráfica, entendida en sus diferentes significados17, la historia de la encuadernación, con los esfuerzos llevados a cabo por Mirjam Foot18, por ejemplo, ha sido en los últimos años marcada por obras que inauguraron nuevos campos de análisis y que dialogan directamente con los modos de producción y difusión del libro, de los cuales se destacan las funciones centrales que desempeña este objeto dentro de las prácticas editoriales y los procesos de apropiación de los textos19.

			Por otro lado, los discursos caracterizados por los análisis morfológicos de los objetos de la cultura escrita fueron predominantemente desarrollados, por lo menos desde la segunda mitad del siglo XX, por la bibliografía material, la codicología y bibliología, en nexo con la bibliotecología y con la conservación-restauración de fondos bibliográficos. Con este cruce de espacios disciplinares y técnicos se viene constituyendo un campo de estudios dedicado a los modos de producción de la encuadernación en diferentes periodos históricos, aunque más a menudo se enfatice en las modalidades materiales que preceden a la aparición del libro impreso20.

			A pesar de esta diversidad de enfoques, la mayoría de los estudios parecen moverse en el interior de una perspectiva binaria que tiende a limitar la percepción del papel de la encuadernación en los procesos de difusión del texto: por un lado, la atención sigue centrada, y con mucha frecuencia, en una pequeña parte de la producción que, estando ligada a colecciones de lujo y a las practicas nobiliarias, no representa las diferentes modalidades, las técnicas y los diversos estatutos simbólicos adquiridos por la encuadernación fuera de esta zona muy reducida de apropiación. Por otro lado, los estudios que se volcaron sobre los objetos más modestos, que dan forma y realidad a la producción editorial en diferentes periodos históricos, asocian muy a menudo la producción más sencilla con la estandarización de las formas y de procedimientos técnicos y materiales desarrollados a partir de los procesos de industrialización inaugurados en el siglo XIX. En ambos casos, lo que está en juego son las composiciones y estilos decorativos que marcaron la historia de la encuadernación durante un largo periodo. Se trata de una historia que resaltaba conjuntos de objetos bien definidos a través de categorías homogéneas sin preocuparse por las relaciones que los objetos establecen con los textos y sus prácticas de circulación, apropiación y preservación.

			La primera perspectiva, marcada por la preponderancia de colecciones nobles, se justifica en parte por la naturaleza estable de la materialidad de estos documentos y, correlativamente, por la ausencia de fuentes (especialmente para periodos muy distantes) para encuadernaciones más sencillas, de uso corriente, marcadas, a su vez, por el carácter efímero de sus realidades históricas. Asimismo, la práctica secular e irreflexiva de sustitución sistemática de encuadernaciones antiguas por pastiches, modelos lujosos o estructuras de conservación21, todavía presente lamentablemente en el contexto de bibliotecas privadas y públicas, sitúan estos objetos en un espacio de inestabilidad en el que las formas del pasado pueden perderse para siempre.

			En el contexto latinoamericano, salvo algunas pocas excepciones22, los escasos estudios dedicados a la historia de la encuadernación —fuertemente ligados a la tradición ibérica23 y heredera del modelo taxonómico de galería de estilo— aparecen muy a menudo bajo el signo del coleccionismo ilustrado y anecdótico y, también, bajo el ámbito de la historia de las bibliotecas y fondos bibliográficos. Esto demuestra, en sus formas preponderantes, una ausencia de discurso teórico capaz de dar cuenta de los espacios establecidos por la encuadernación en el interior de la historia del libro, de la conservación-restauración y de las prácticas editoriales.

			El libro, entre textualidad y materialidad

			Así como la historia del arte ha apoyado el debate patrimonial constituido al rededor de innumerables categorías de bienes culturales, la conservación-restauración de los fondos bibliográficos, aunque con una conciencia vacilante, no ha podido evitar las disciplinas formalistas responsables por el desarrollo de métodos de descripción y análisis orientados a investigar la materialidad y los modos de inscripción e impresión de las innumerables formas y soportes que componen los documentos gráficos: paleografía, codicología, bibliología y bibliografía analítica24. Dichas disciplinas, cotejadas por la historia del libro, contribuyeron a la construcción de valores simbólicos y patrimoniales atribuidos progresivamente a la cultura escrita.

			Este largo proceso de formalización de los valores que regulan los estatutos simbólicos conferidos a la materialidad del libro, cuyo origen se relaciona con el historicismo filológico del siglo XIX, permitió la identificación y clasificación de diferentes modalidades técnicas y estéticas de los procesos de producción de los soportes y de las formas que materializan los textos. Sin embargo, contradictoriamente, la erudición promovida por este trabajo de clasificación generó, en un primer momento, la intensificación de la tensión tradicional, entre la “inmaterialidad de las obras y la materialidad de los textos”25. Si, por un lado, la conciencia de la inestabilidad de las formas de circulación del texto contribuyó al establecimiento de disciplinas como la ecdótica, la crítica textual y la bibliografía analítica, por otro, sus métodos de análisis, aunque han tenido en cuenta algunos aspectos materiales, se pusieron al servicio de los textos, del cotejo de sus variantes y del establecimiento de una edición capaz de afirmarse la más cercana posible al original del autor.

			En este sentido, el campo de la restauración de fondos bibliográficos se puso también al servicio de la estricta textualidad en este mismo periodo, como lo demuestran los intentos de reactivar palimpsestos llevados a cabo en el siglo XIX26, lo que provocó la destrucción de numerosos documentos en pergamino y la degradación irreversible y reiterada de encuadernaciones muy raras, que dieron forma al libro en los primeros días del códice. Restaurar libros podría significar restaurar la textualidad del pasado a expensas de la materialidad del presente.

			En el universo de restauración de colecciones bibliográficas, esta tensión se evidencia muy a menudo a través de una tradición deontológica que insiste en tratar el libro como un objeto bidimensional. Esta concepción restringía, hasta hace muy poco, los tratamientos e intervenciones de restauración a cuestiones relacionadas con la degradación de la página y el soporte del texto, ya sea pergamino o papel, responsable de los contenidos textuales27. La atención específica prestada al soporte del texto produjo indudablemente métodos de análisis y tratamientos que contribuyen para la conservación de fondos bibliográficos y archivísticos, pero ha descuidado todos los demás elementos que constituyen la tridimensionalidad del libro y, con eso, su encuadernación.

			Sometido durante un largo periodo al análisis puramente semántico del texto, el libro tuvo la historicidad de sus diferentes materialidades promovida finalmente por la consolidación de la historia del libro y de la bibliografía material, en la segunda mitad del siglo XX. Concebida inicialmente como objeto de una historia evenemencial de las civilizaciones, la historia del libro —como disciplina— se fija en la intersección de trabajos llevados a cabo por dos dominios de conocimiento aparentemente distintos, que, por un lado, insisten en la investigación de los dispositivos técnicos, visuales y físicos (estudiados por las disciplinas formalistas) y, por otro lado, inscriben estos dispositivos dentro de una historia sociocultural de prácticas y usos de los objetos que nos permiten leer y ver la palabra escrita.

			Junto con este enfoque sociocultural de la historiografía francesa del siglo XX, del cual es ejemplo el libro fundador de Lucien Febvre y Henri-Jean Martin (1958)28, surge en el mundo inglés una reacción contra el racionalismo técnico de la bibliografía  

			analítica con el surgimiento de la sociología de los textos o bibliografía material, definida como “la disciplina que estudia los textos como formas registradas, así como los procesos de su transmisión, incluyendo su producción y recepción”29. A partir de su constatación clásica según la cual las formas afectan al significado, el bibliógrafo D. F. McKenzie atribuye a la materialidad un estatus simbólico equivalente a la textualidad y —consciente de la historicidad de las prácticas de difusión y apropiación— opone la búsqueda falaz del texto original a los diversos estados del texto, lo cual concede valor a sus diferentes formas de manifestación. Convencido de que los modos en que se lee la palabra escrita inciden directamente en los significados atribuidos a la textualidad, McKenzie identifica aspectos socioculturales específicos de cada una de las técnicas, los soportes y los materiales que componen el libro. Al equilibrar la tensión entre textualidad y materialidad, el autor también forja la noción de “non verbal texts”30, otorgando valores semánticos a los diferentes elementos materiales que constituyen el libro.

			Sin embargo, desde el punto de vista de la encuadernación, y a pesar del carácter estructural y visual que determina la materialidad del libro, este objeto fundamental para la cultura escrita permanece predominantemente fuera del corpus técnico-teórico debatido por los espacios de conocimiento constituidos en torno a la historia del libro y de la conservación-restauración de documentos gráficos. Más allá de los clásicos de la bibliografía material31, que descuidaron esta dimensión de la materialidad de los textos, y a pesar del impacto de obras innovadoras de paleógrafos como Armando Petrucci (1986)32 y de historiadores como Anthony Grafton (1991)33 y Roger Chartier (2005)34, quienes se han dedicado a la inestabilidad material de los textos, rara vez se invita a la encuadernación a participar de debates que definen los objetos de la historia del libro y la cultura escrita.

			Así, al intentar establecer un equilibrio entre textualidad y materialidad, la conservación-restauración de fondos bibliográficos tiene la posibilidad de renovar y actualizar sus herramientas de acción y reflexión, a fin de entablar el diálogo con los campos que se han dedicado, cada uno a su manera, a la constitución de una ciencia de la materialidad del libro. La expresión de este intento adquiere identidad a partir de una docena de enunciados y campos, cada uno con su propia historia, de la codicología a la arqueología del libro35, de la bibliología a la bibliografía material, de la historia del libro a la cultura gráfica. Lo que todos nos dicen es que conocer la anatomía y la fisiología del libro, en diferentes periodos históricos, permite establecer una discusión consolidada sobre la efectividad de los tratamientos, la concepción de nuevas técnicas e intervenciones.
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